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Nehemías  y  la  Reconstrucción  de
Jerusalén
Nehemías se enteró con gran pesar de la situación en la que se
encontraba Jerusalén y su pueblo, cuyos muros y puertas habían
sido destruidos, dejando la ciudad vulnerable y desprotegida.
Movido por esta noticia, Nehemías no solo sintió tristeza,
sino que acudió a Dios en oración, pidiendo perdón por los
pecados del pueblo y solicitando ayuda divina para llevar a
cabo la reconstrucción de la ciudad. Su confianza en Dios fue
la base sólida que le permitió enfrentar los desafíos que este
proyecto implicaba. Gracias a su fe y valentía, Nehemías pudo
llevar  adelante  la  tarea  de  reconstruir  los  muros  y  las
puertas, restaurando la protección y el honor de Jerusalén. Su
éxito no solo se debió a sus habilidades como líder, sino a
que siempre mantuvo una actitud positiva y estuvo inspirado
por  Dios,  lo  que  le  permitió  tomar  la  iniciativa  con
determinación  y  coraje.

El  Sufrimiento  y  el  Dolor  como
Inspiración
Aunque Nehemías gozaba de una posición cómoda en el palacio
del  rey,  era  un  hombre  profundamente  sensible  a  las
necesidades  y  el  sufrimiento  de  su  pueblo.  Al  conocer  la
devastación que Jerusalén había sufrido, no pudo contener su
dolor;  lloró,  hizo  duelo,  ayunó  y  oró  con  fervor  por  la
nación. Este sufrimiento no fue solo una reacción emocional,
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sino una fuerza impulsora que lo inspiró a actuar y hacer una
diferencia  real.  Para  Nehemías,  el  dolor  del  pueblo  se
convirtió en una llamada a la acción, un motivo poderoso que
lo  llevó  a  abandonar  la  comodidad  y  a  asumir  la
responsabilidad  de  cambiar  la  realidad  y  restaurar  la
esperanza  en  su  nación.  Su  ejemplo  nos  enseña  que  el
sufrimiento puede ser una fuente de inspiración que nos motive
a servir y a actuar por el bienestar de los demás.

La Importancia de la Visión y la
Acción
Nehemías no solo tuvo una visión clara y precisa de lo que
debía  hacerse  para  restaurar  Jerusalén,  sino  que  también
demostró  que  la  visión  por  sí  sola  no  es  suficiente;  es
necesaria la acción decidida para hacerla realidad. Él oró a
Dios para pedir respaldo y gracia delante del rey, confiando
en que su misión estaba alineada con la voluntad divina. La
visión es esa idea que nos muestra hacia dónde queremos ir,
pero es la acción concreta y constante la que genera un cambio
verdadero. Este principio nos recuerda que no basta con ser
oyentes pasivos, sino que debemos ser hacedores comprometidos
con la palabra y los planes que Dios nos da. Además, es
fundamental  que  nuestra  visión  esté  en  sintonía  con  la
voluntad de Dios para que pueda ser fructífera y bendecida.

Los  Peligros  de  los  Mensajes
Motivacionales sin Dios
En la actualidad, es común escuchar mensajes motivacionales
que buscan inspirar y alentar, pero cuando estos apartan a
Dios del centro del mensaje, pierden su verdadero poder y
pueden ser incluso perjudiciales. La experiencia de la iglesia
de Laodicea, que dejó a Jesús fuera de su vida y prácticas,
nos muestra cómo esta desconexión puede traer consecuencias



negativas y vaciar de sentido nuestra fe. Por eso, es crucial
que los mensajes que recibimos y compartimos siempre incluyan
a Dios como fundamento y guía. Los mensajes motivacionales que
ignoran  la  presencia  y  la  voluntad  divina  pueden  generar
confusión y alejarnos de la verdadera esperanza y fortaleza
que solo Dios puede ofrecer.

La  Importancia  de  Poner  Nuestra
Mirada en Jesús
Pablo nos enseña en Filipenses 3:13-14 la importancia de dejar
atrás  el  pasado  y  mirar  hacia  el  futuro  con  esperanza,
enfocándonos en Jesús como nuestro ejemplo y guía. Esta mirada
firme en Cristo es fundamental para que nuestros anhelos y
proyectos  estén  alineados  con  la  voluntad  de  Dios  y  sean
verdaderamente  respaldados  por  Él.  Cuando  ponemos  nuestra
confianza y dirección en Jesús, Él nos fortalece y nos conduce
hacia  el  cumplimiento  de  nuestros  propósitos,  dándonos  la
certeza  de  que,  aunque  enfrentemos  obstáculos,  no  estamos
solos.  Mantener  esta  mirada  fija  en  Jesús  es  lo  que  nos
permite avanzar con fe, perseverancia y victoria en todas las
áreas de nuestra vida.


